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“Las mujeres dan valor“

EL FAS-
cism o italianOr 
i m p a c i e n f e  

anfe la situación inter- 
nacionalr trata de  ex­
t e n d e r  la g u e r r a  a 

todo  el m un  do

Las m aniobras de M u sso lin i 

confra la U . R. S. S.

Un mi amigo me dice:
—Bien. Ya he visto eso de Las Camas de la 

Muerte, El título es espeluznante y  sube de pun­
to cuando se contempla la estampa. Goya, en «Los 
Desastres de la Guerra», llega a realizar de un 
modo prodigioso el punto culminante de aquella 
«elución artística, más imaginaria que real, pero 
a la cual no puede regateársele agudeza, que for­
mulara Flaubert, en cuya virtud el arte comenza­
ba por estar ligado a la pesadez y  abundancia de 
la materia —ejemplo: las pirámides— y, de grado 
en grado, a compás de los siglos descendentes, iba 
dejándose ésta en el camino, reduciéndose, al final 
de la evolución, a nona’da, a un mínimo de mate­
ria —¿qué menos que la de un grabado de Goya 
y la de una estampa de Hokusay?— y  a un máxi­
mum de espíritu y  de expresión. Por eso, siguien­
do un poco tu modo de expresarte, diré que cada 
lámina de esas es un condensador potentísimo de 
emotividad. Buen momento este para volverlas a 
ver todas, para considerarlas y  desentrañar el sim­
bolismo tácito —tan actual... y  de siempre— que 
encierran.

—Asi es —le re p lic o - . Y o estoy repasando la 
serie en mi memoria, que es en cierto modo una 
especie de recreación, porque no tengo a mano ni 
Quiera reproducciones de la misma que sirvie­
ran de ayuda a mis recuerdos. Y  no me pesa, cier- 
tamenie. Porque tal vez podré incurrir en alguna 
ocasión en flaqueza de memoria, y  con ella en 
error de detalle,- y  ya  me ha sucedido esto con «Las 
Camas de la Muerte», cuando digo en mi escrito 
que están distribuidas simétricamente en un apo­
sento, siendo asi que el lugar donde se desarrolla 
Is escena más bien parece una calle, sin otro tran­
seúnte que s'l protagonista, el'fantasma de la vie- 
L  tragicómica, que no va tampoco hacia el fondo, 
áno hacia e l espectador, y  las camas de la muerte 
Son un amasijo de bultos tétricos que le hacen fon- 

como de un extrañísimo mar. Pero errores de 
®ste Upo no afectan para nada a lo esencial, que 
«s. por decirlo así, e l elemento musical de la emo- 
oiÓE añeja, que pervive en la conciencia; y, e n . 
cambio, esa libertad de rememorar e  imaginar, sin 
sujeción estricta a la letra, a base.de impresiones 
que son recuerdos, tiene para divagaciones de este 
**Po np pocas ventajas, pues en esta ocasión se 
trata menos de hacer un análisis puramente esté­
tico de tales estampas que intentar sacar, aunque 
iuere algo arbitrariamente, tomando como reacti- 
'•'0 los acontecimientos actuales, la rñoraleja tácita 
y subyacente que cada lámina contiene.

"L a s  que puso Goya —interrumpe mi amigo— 
y ias que tú pones a  tu capricho.

—¿Y por qué no? —replico—. Las obras de arte, 
úotadns del don divino de la perdurabilidad, pro­
ducán, en virtud de tal condición, la actividad de 

mente que se pone en contacto con ellas su­
friendo al vivo de imaginación teoría sin fin de 
uioralejas. Hay una forma de crítica que consiste 

aso: en sacar la moraleja, y  es tan, vieja como 
artes y  las letras.

*;Las mujeres dan valor!» He aquí la estampa 
que voy a tomar en este momento como tema de 
Prestirnano. Representa una barbiana del pueblo, 

un niño bajo e l brazo, llena de furor sagrado, 
que acomete, pica en ristre, a una patrulla de sol- 
dados franceses. Sugiere en primer lugar esta 
^®6unta: ¿Qué papel juegan las mujeres en «Los 
desastres de la Guerra»? La respuesta viene pron- 
Jainente; Pues el mismo que los hombres. Se por- 

como ellos: muestran la misma fiereza, idén- 
furor combativo; mueren y  matan de la mis- 

manera', a veces, con mayor astucia y más in­

fernal —en este caso, santa- pasión. Son como 
aquellas mujeres de aragoneses y  catalanes que,
por ausencia de sus hombres, defendieron desde la 
muralla Galípoli y  de las que Francisco de Mon­
eada dice; «La resistencia mostró luego que sólo en 
el nombre parecían, y  en el esfuerzo y constancia 
varones invencibles.» Goya, com o Galdós, tienen 
pasión por la mujer del pueblo. Galdós, por su par­
te, ha dicho que «la maja es lo femenino puro»; 
Goya lo suscribe. Sude éste amasar sus heroínas 
más preciadas con dos principales y  poderosos in­
gredientes: sensualidad, atractivo venústico de su 
carne prieta y  elástica, y  fiereza. Sus mujeres, en 
su guerra, lo mismo cuando huyen alocadas, en ca­
misa, del incendio, el sable y la metralla «gaba­
cha», que cuando se defienden con las uñas y  los 
dientes de los ataques de algún «marte» encandi­
lado y  rijoso, muestran siempre en lo corporal on­
dulaciones graciosas, que los conocedores, los ex­
pertos' en las dulzuras de «eterno femenino», jus­
tiprecian muy alto. No desmerecen-en ningún caso 
de las de la Duquesa Cayetana. Pero esta hembra, 
placentera en la paz, con todas las virtudes que 
«las dueñas chicas han», según las enumera el go- 
liardo de Hita, es una pantera cuando se_ trata de 
defender su honor, su hogar y  su patria. No en 
vano exclama Goya; «¡Las mujeres dan valor!»

Veamos sucintamente los papeles que desempe­
ñan en «Los desastres de la guerra»: Entierran los 
muertos, sus hombres, caídos en e l campo del ho­
nor. desoladas, sí, pero no resignadas. Les llegará 
la hora de vengarlos: es su fe. Disparan el cañón, 
cuando los servidores del mismo .yacen en tierra. 
Se sienten a veces sus plañidos desgarradores ante 
las ruinas del hogar y  los cadáveres de los suyos. 
Mas no son de flaqueza: son los de la leona que ha 
perdido los cachorros. ¡Ay del cazador si lo atra­
pa! Reparte agua y  municiones en la línea de fue­
go; pica el amor propio de los combatientes en los 
trances apurados; y, si hace falta, echa mano ai 
trabuco de un muerto o  de un herido. No hay, 
pues, acto belicoso que no realice.

Así es la mujer de Goya en la guerra. No es, 
por cierto, «la monja alférez», que se echa por. los 
caminos del mundo a la busca de viriles aventu­
ras. Nada de eso. aunque ese tipo.dc mujer se dé 
no poco en España en los momentos agrios de las 
conmociones político-sociales. La mujer de Goya 
nada tiene de aventurera; es, en general, la rnujer 
de su casa, la vestal del hogar, que sabe defender­
lo fiera y altaneramente de la irrupción del bár­
baro que lo allana. Defiende, como sea, sin escrú­
pulos en los medios, su honor, .su familia, su casa, 
su tierra, su propiedad espiritual y  material: en 
fin. toda su vida y con ella lo  más sólido y  firme de 
la vida de su país.

Tal es la mujer de Goya: sensual y  fiera. Cuan­
do la retan al combate, cuando la mueven guerra, 
cuando la fatalidad histórica le obliga a hacer la 
guerra a los otros, entonces, por instinto, de gue­
rrera que es por naturaleza, practica, sin saberlo, 
la teoria de la guerra tal cual la entiende y  expo­
ne ol general prusiano Clausewitz, gran tratadista 
de «re» bélica.

Raro y  hasta cómico capricho de la asociación 
de ideas: al par que pasa por mi memoria el «film» 
de las mujeres goyescas actuando en la guerra y  
las mujeres goyescas son las mujeres españolas de 
esta guerra y  las otras— entreverábanse con él, 
como comentarios explicativos... con su punta de 
humor, retazos de frases y  parrafadas imponentes 
que una lectura antigua de la obra magna del g ^  
neral prusiano, «Teoria de la Gran Guerra», había 
dejado en la textura de mis recuerdos. ;Ah!, suce­
so extraño y  si se quiere divertido, apto para el

E l órgano d e los em igrados italianos re ­
sidentes en  París, ” L a  v o e e  degli Italiani , 
dice  lo  siguiente:

’Stampa” , de Turín, publica, b o jo  el título de "Rusia alim en­
ta el incendio” , una in form ación  d e Tokio, en  la cual se acusa a 
la Unión S oviética  d e haber sum inistrado a China, para su 
gu€rrci con  Japótiy 362 aeropldnos, 200 cctTros de asalto y  400 
cañones.

La  noticia, por su inverosim ilitud, no déhiera  n i com en­
tarse si no se tratera de otra m aniobra fascista contra  Rusia. 
Una prueba d e ello  la da un despacho em itido  por la A gencia  
Havas, desde Tokio, en  el que se com unica que el portavoz  
dél e jérc ito  japonés ha declarado no tener ninguna prueba de 
que ios "sov ie ts”  hayan prestado ayuda a China, m  de que 
se preparen  a in terven ir” .

Eso significa que no es T ok io  quien form ula las a^saci<>  
nes contra la U. R. S. S., com o el corresponsal de la Stam pa 
— un tal V ittorio A lessi—  dice, sino que es en  las redacciones  
de los diarios fascistas donde se fabrican^esas falsedades con ­
tra la Unión S oviética  para excita r al Japón contra esta  y  oblt- 
garle a  no decir nunca la verdad, p ese  a que se sabe que los 
"sov iets”  no sé han m ezclado en  e l  con flicto .

E l fascism o italiano, im paciente ante la situación interna­
cional trata de ex ten d er  la guerro a todo el m undo en  e l  m e­
nor tiem po posible, p or  lo  cual considera que el ritm o d e los 
m ilitaristas jáponeses es dem asiado len to, pretendiendo lan­
zarlo a una acción  m ás acelerada, en  la que están cifradas 
unas espéram as que han de derrum barse al soplo de las d em o­
cracias. ’

comentarlo zumbón de un Aristófanes; estas majas goyescas, contem- 
Doránsas del gran tratadista militar, pracucan en lo esencial el sis­
tema ae guerra preconizado por él; que con esta o la otra vanante ha 
sido siempre el m ism o.en lo moral. Véase si no; «La guerra —anrma 
un ñoco perogrullescamente Clausewitz, sin duüa replicando por o 
bajo a los filántropos de la paz perpetua— es un arte de violencia, en 
el cual ei empleo de la fuerza es ilimitado.» Con las unas, con los 
dientes y  el puñal se defienden las mujeres de la estampa titulada 
«No quieren», bárbaro hophta que intenta forzar a una de ellas. 
«La guerra —continúa el general— tiene un solo fin: aniquilar al ad­
versario poniéndole en situación de no poder continuar la resisten- 
cia Un solo medio: la fuerza. No existe otro. Su empleo debe mani­
festarse solamente por la muerte y  la  destrucción.» Siempre que pue­
de la heroína goyesca practica el precepto «ojo por ojo, diente, por 
diente», superándole, si es posible. Remata Clausewitz la sarta de 
sentencias eternas, las de todos los grandes guerreros; «Sera siempre 
un absurdo —añade— introducir e l principio de moderación h^i^ani- 
taria en la filosofía de la guerra.» Claro que a esto puede replicar la 
maja que a ella le tiene sin cuidado esa filosofía; pero que, por instin­
to, llegada la ocasión, la practica bonitamente por t^ o e  los medios 
bélicos a su alcance: uñas, dientes, patadas, puñales, facas, el ven no 
o el sistema capcioso, infalible, perfecto, a base del talamo. de Judit 
o de Dalila. De donde puede deducirse que, en ultimo análisis y  dan­
do de lado las disquisiciones técnicas y  psicológicas, que son agudí­
simas y  certeras, lo esencial de la filosofía bélica teórica y  practica 
de Clausewitz yace latente y  viva en e l  fondo radical de la naturaleza

^"^«¡Las m ujeres.dan valor!» ¡Eternidad de las mujeres goyescas! 
Quien quiera ejemplos actuales, que espacie la  mirada por el convul­
so panorama de España. Los tendrá de todas clases y  colores.

J U A N  DE LA  ENCINA
(Escrito expresamente para el SERVICIO ESPAÑOL DE INFOR­

MACION.) . __________

La persecución nazi 
con tra  los .jud íos 

Se  facilitan abogados 
arios..,

BERLIN. — Para evitar que ca­
sas comerciales a’ emanas continúen 
encargando la solución de sus plei­
tos a abogados judíos, la Liga na- 
.cionalsocialista,’  acaba de publicar 
una lista de abogados arios, que en 
todas las partes del mundo, tienen 
la preferencia para resolver ’os 
pleitos alemanes. La lista ha sido 
confeccionada por una sección de -a 
Liga, encargada especialmente de 
las cuestiones extranjeras.

En segunda página:

C A R T A  

DE  
THOMAS 
M A N N

A l  D e can o  de la Facultad de 

F ilosofía  de la U n ive rsidad  de 

B o n n

Ayuntamiento de Madrid
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Carta de T liom as Mann terr
«a

“ B o n n ,  D ic .  19. 1 9 3 6 .••A l so tío r 

rhom aa  M a n n ,  e scrito r! A  so lic itu d  d e l 

R e c to r d e  la U n iv e r s id a d  d e  B o n n  d e k o  
in te r in a r a  u ste d  j]ue , c om o  c o n se c u e n ­

c ia  d e  la  p é rd id a  d e  su  so b e ra n ía , la 

Fa cu ltad  d e  F i le s o lía  se  v e  o b lig a d a  a 

b o r ra r  su  n o m b re  d e  la lista  d e  d o c to ­

re s  h o n o ra r io s .  S u  d e re c h o  a h a ce r u so  

d e  e ste  t ítu lo  q u e d a , p ue s, ca n ce la d o , 

d e  a c u e rd o  con  e l a rt íc u lo  o c ta vo  d e l 

R e g la m e n to ,  re le re n te  a la  o to rg a c ió n  

d e  t ítu lo s

E l  D e c a n o  (firm a  i le g ib le ) .  

La  Fa cu lta d  d e  F i lo so f ía  d e  la 

U n iv e r s id a d ' F re d e r ic lc -W illia m  

so b re  e l R h ín / '

A l  D ecano  de la Facultad de F iloso fía  de  la U n i­
ve rsidad  de B onn

• He recibido la melancólica comunicación que me ha 
dirigido usted con fecha 19 de diciembre. Me permito 
contestar a ella com o sigue:

Las universidades alemanas comparten una seria res­
ponsabilidad en todas las presentes desgracias que •'lias 
mismas se buscaron cuando trágicamente equivocaron 
su histórica hora y  permitieron que el suelo alimentara 
las fuerzas crueles que han devastado a Alemania mo­
ral, política y económicamente. Esta rosponsabili(íad de' 
dichas universidades destruyó hace tiempo el placer que 
podría proporcionarme mi honor de académico y  me im­
pidió hacer absolutamente uso alguno de él. Además 
tengo hoy un grado honorario de Doctor en Filosofía y 
Letras que me ha sido conferido más recientemente por 
la Universidad de Harward. No puedo menos de expli­
car a usted los motivos por los cuales me ha sido confe­
rido ese título. M i diploma contiene‘ una sentencia que 
traducida al latín, dice; «... nosotros, el Presidente y 
Miembros de la Junta Administrativa, con la aproba­
ción de los honorables Superintendentes de la Universi­
dad, en sesión solemne hemos designado y  nombiadn 
Doctor Honorario en Filosofía y Letras a Thomas Mann. 
famoso escritor, quien ha interpretado la vida para mu­
chos de nuestros conciudadanos y  que cen sólo unos po­
cos contemporáneos sostiene la alta dignidad de la cul­
tura alemana; y le hemos otorgado todos los derechos y 
privilegios que corresponden a este grado».

En tales términos, tan curiosamente contradictorios 
al pun'.o de vista alemán del momento, lo- hombres li­
bres y cultos del otro lado del océano, piensan de mí, y 
puedo añadir que no es solamente allí. Jamás se me hu­
biera ocurrido hacer alarde de las palabras que acabo 
de citar; pero aquí y  hoy puedo, m ejor dicho, debo repe­
tirlas. Si usted, señor Decano (no sé nada del procedi­
miento que se ha seguido para el caso), ha fijado una 
copia de la carta que me dirigió, en la tablilla de anun­
cios de esa Universidad, me complacería que esta res­
puesta mía recibiera el mismo honor. Quizá algún miem­
bro de la Universidad, algún estudiante o catedrático, 
pueda ser asaltado por un temor repentino, un presenti­
miento aterrador prontamente dominado, al leer un do­
cumento que,le dé en su ignominiosamente forzado ais­
lamiento e ignorancia un resplandor fugaz revelador de 
la inteligencia que 'existe todavía fuera de su país.

Aquí yo podía terminar.’ Y, sin embargo, ciertas ex- 
■plicaciones me parecen convenientes, o  por lo  menos 
permisibles en estos momentos. Nada dije cuando se 
anunció que yo había perdido mis derechos civiles, a 
pesar de que más de una vez se me pidió que lo  hiciera. 
Pero estimo que el desposeimiento académico es una 
ocasión apropiada para hacer una breve declaración per­
sonal. Ruego a usted, «eñor Decano (ni siquiera tengo el 
honor de saber su .nombre), que se considere como s im -' 
plemente e l receptor de una comunicación que no ha 
sido concebida para usted personalmente.

He pasado cuatro años en un destierro que sería un 
eufemismo llamarlo voluntario, pues si yo hubiera per­
manecido en Alemania o hubiera regresado allá, proba­
blemente. no estaría vivo hoy. Durante estos cuatro años, 
el craso error cometido por la fortuna cuando me colocó 
en esta situación, no ha dejado nunca de atormentarme. 
Y o nunca hubiera soñado, jamás se me hubiera profe­
tizado en mi cuna, que yo iba a pasar los últimos años 
como un emigrado, exprol>iado, proscrito, y  condenado 
a inevitable protesta política. Desde el comienzo de mi 
vida intelectual, yo me había sentido ^m pletam ente afín 
con el temperamento de mi nación, y  muy en mi ele­
mento dentro de sus tradiciones intelectuales. Soy más 
apropiado para representar estas tradiciones que para 
eer mártir de ellas; más apto para añadir un poco de 
alegría al mundo que para alimentar conflictos y odios 
contra él. A lgo muy inicuo tiene que haber ocurrido para 
hacer que mi vida tomara una dirección tan falsa y  tan 
contraria a mi naturaleza. Y o traté de parar esa iniqui­
dad en lo que estuvo dentro de mis débiles fuerzas, y  al 
tratar de hacerlo me atraje sobre mi mismo el destino 
qué ahora tengo que aprender a reconciliar con una na­
turaleza esencialmente extraña a él.

¡ Ciertamente que desaté la cólera de estos déspotas
' permaneciendo fuera del país y  dando evidentes prue- 
I bas de mi irreprimible disgusto. Pero no lo  he hecho so­

lamente durante los últimos cuatro años. Y o me sentía
así desde mucho antes, y  fui llevado a ello porque veía 
—antes que mis ahora desesperados conciudadanos— 
quién y  qué iba a emerger de todo esto. Pero cuando 
Alemania, por fin, cayó' de hecho en esas manos, mi in­
tención fué mantenerme callado. Creí que e l sacrificio 
que había hecho me había gangdo el derecho al silencio; 
que éste me permitiría conservar algo muy querido para 
mí —el contacto con mi público de Alemania—. Mis li-

vinculo mutuamente nutrido entre la nación y  el autor, 
y  dependen de circunstancias que yo mismo he contri­
buido a crear en Alemania. Vínculos como éstos son de­
licados y  de gran importancia; no debían ser rudamen­
te rotos por la política. Aunque pudiera haber gentes 
impacientes en mi país natal que, por haber sido ellas 
antes amordazadas, tuvieran a mal el silencio de un 
hombre libre, yo podía todavía itsperar que la gran ma­
yoría de los alemanes comprendiera mi reserva, y  qui­
zás hasta me la agradecerían.

Estas eran mis suposiciones y mis propósitos. No 
pude llevarlos a cabo. No había podido vivir y  trabajar, 
me hubiera asfixiado, si no me hubiese sido posible de 
vez en cuando purgar mi corazón, desahogar de vez en 
cuando mi inmenso disgusto por lo*que estaba ocurrien­
do en mi país —las despreciables palabras y  los todavía 

• más despreciables hechos. Con justicia o sin ella, mi 
' nombre había sido una vez y para siempre relacionado 

para el mundo corcel concepto de una Alemania que el 
mundo amaba y admiraba. Un reto inquietante sonaba 
en mis oídos; que yo y  nadie más debía, en términos cla­
ros, contradecir la repugnante falsificación que este 
concepto de Alemania estaba sufriendo ahora. Ese reto 
perturbaba todas las ideas creadoras que fluían libre­
mente en mi cerebro y a las que yo, de tan buen gusto, 
hubiera cedido. Era un reto difícil de resistir para aquel 
a quien le había estado permitido expresarse y  desaho­
garse por medio del lenguaje, a quien la experiencia ha­
bía sido siempre una con la purificante y  eterna Pala­
bra. „

El misterio de la Palabra es. grande; la responsabi­
lidad por ella y  por su pureza es de carácter simbólico 
y espiritual; tiene no solamente significado artístico, sino 
también un significado general ético; es la responsabi­
lidad misma, la responsabilidad humana simplemente, 
también la responsabilidaU por el pueblo de urro, el de­
ber de conservar pura su imagen ante la Humanidad. 
En la Palabra está involucrada la unidad de la huma­
nidad; la integridad del problema humano, que no le 
permite a nadie, hoy menos que nunca, separar lo in­
telectual y artístico de lo político y  social, y  aislaise 
dentro de la torre de marfil de lo  «cultural» propio. Esta 
verdadera totalidad forma una ecuación con la hrimani- 
dad misma, y  la persona —sea quien fuere— que pre­
tende totalizar un segmento de la vida humana, por el 
cual quiero significar la política, el Estado, realiza un 
ataque criminal contra la  humanidad.

Un autor alemán, acostumbrado a esta responsabili­
dad de la Palabra —un alemán cuyo patriotismo, quizá 
cándidamente,' se expresa en la creencia en e l infinito 
significado mora! de lo que pase en Alemania—, ¿debe 
permanecer callado, enteramente callado, frente al mal 
inexpiable que se está haciendo diariamente en su pais 
a los cuerpos, a las almas y  a las mentes, al bien y  a la 
verdad, a los hombres y  a la humanidad? ¿Y  debe per­
manecer callado frente al terrible daño al continente 
entero que representa este régimen destructor del alma, 
que está en profunda ignorancia de la hora que ha so­
nado hoy en el mundo? No era posible para mí perma­
necer callado, y , por tanto, en contra de mis intencio­
nes, vinieron las declaraciones, los gestos inevitable- 

■' mente comprometedores que han resultado ahora en lo 
deplorable y  absurdo de m i excomunión nacional. El 
simple conocimiento de quienes son estos hombres que 
resultan poseedores del despreciable poder aparente de 
privarme a mí de mi derecho de nacimiento alemán, es 
suficiente para que el acto aparezca en toda su absur­
didad. ¡Suponer que he deshonrado yo al Reich, a Ale­
mania, por confesar que estoy contra ellos! ¡Tienen la 
increíble osadía de confundiree ellos con Alemania! 
Cuando, después de todo, quizás el momento no esté le­
jano en que sea de suprema importancia para el pueblo 
alemán no confundirse con ellos.

¡A qué situación, en menos de cuatro años, han traf. 
do a Alemania! Arruinada, consumida y seca de cuerpo 
y alma por los armamentos con los que amenazan al 
mundo entero, asaltando al mundo entero y  poniéndole 
obstáculos en su empeño de paz, amada por nadie, mi­
rada con temor y  con fría aversión por todos, está al bor­
de del desastre económico, mientras sus «enemigos» ex­
tienden sus manos en alarma para salvar del abismo a

bros, me decía yo, son escritos para los alemanes, para 
ellos antes que para nadie; el mundo de fuera y  su sim­
patía han sido siempre para mí tan sólo un accidente fe­
liz. Ellos son —estos libros míos— e l resultado- de un

miembro tan importante de la futura familia de n ació -1 
nes, para ayudarla, con tal de que recobre sus sentida* 
y  que trate de entender las verdaderas necesidades de¡ 
mundo en esta hora, en vez de tener sueños místiccs dj 
«necesidades^sagradas». Sí, después de todo, tienen que 
ayudarla aquellos mismos a quienes ella obstaculiza y 
amenaza, para que no arrastre con ella al resto del con. 
tinente y desate la guerra en la cual, com o «última ra- 
tío», tiene constantemente fijos sus ojos. Lee Estadoi 
maduros y  cultos —quiero decir aquellos que entiendw’' 
el hecho fundamental de que la guetra no es ya permisi- 
ble—  tratan a este país amenazado y  amenazante, «

or
rfoi

más bien a los imposibles líderes en cuyas manos han 
caído, como tratan los doctores a un hombre enfermó 
—con el mayor tacto y  cuidado, con inagotable, por no 
decir condescendiente' paciencia. Pero él cree que debe 
jugar a la política—la política del poder y  la hegemo.1 
nía—con los doctores. Ese es un juego desigual. Si un' 
lado juega a la-política cuando el otro no piensa ya en 
política, sino en la paz, entonces, por un tiempo, el prl. 
mer lado obtiene ciertas ventajas. La ignorancia anacró-1 
nica del hecho que la guerra no es ya permisible, resul­
ta por un tiempo naturalmente en «éxitos» contra los 
que reconocen la verdad. Pero desgraciado e l pueblo^ 
que, no sabiendo qué camino tomar, lo encuentra por fin 
a través de la "abominación que significa la guerra, odia­
do de Dios y  de los hombres. Tal pueblo está perdida 
Será vencido hasta el punto de que nunca podrá levan­
tarse de nuevo.

El sentido y  el 'propósito del estado nacionalsocialis­
ta es sólo éste y  sólo puede ser éste; preparar al pueblo' 
alemán para la «próxima guerra» por medio de cruela 
represiones, eliminación, extirpación de toda agitación, 
y oposición; hacer de él un instrumento de guerra, in­
finitamente dócil, sin el más mínimo pensamiento de
crítica, guiado por una ciega y  fanática ignorancia. T;ii 
sistema no puede tener ningún otro sentido ni propúsi- 
to, ninguna otra excusa; todos los sacrificios de libertad, 
justicia, felicidad humana, inclusive los crímenes ê-Tre- 
tos y  los manifiestos de los cuales ha sido gozosamente 
responsable, pueden justificarse solamente por el fm 
—absoluta preparación para la guerra—, §1  la idea de 
la guerra com o un objetivo en sí misma desapare<’ ’era 
el sistema no significaría otra coea que la explotarión 
del pueblo; sería absolutamente sin sentido y  superPm>-] 

A  decir verdad, es ambas cosas sin sentido y  supe^ 
fluo, no sólo porque no se le permitirá la guerra, si."0 
tam¿)ién porque su objetivo principal, absoluta prep.i'a* 
ción para la guerra, va a resultarle en algo enteramcutíj 
opuesto a lo que se propone. No hay otro pueblo hoy en 
la tierra tan absolutamente incapaz de ir a la guerra 
tan poco preparado para sobrellevarla. El que Ah-'n. >" 
nia no tenga aliados, ni uno solo en el mundo, es la prí* 
mera consideración, pero la de menos. Alemania qued*; | 
ría desamparada —algo terrible,-naturalmente, aun en 
su aislamiento—, pero lo  verdaderamente espantoso se­
ría el hecho de que se habría desamparado ella misma. 
Intelectualmente reducida y  humillada, moralniente des­
entrañada, internamente desmembrada por la profun­
da desconfianza en sus líderes y  el daño que le han he­
cho durante estos años, profundamente intranquila ' H* 
misma, ignorante, desde luego, del futuro, pero llena d® 
malos presentimientos, iría a la guerra, no en las gan­
diciones en que fué en 1914, sino, aun físicamente, en las 

‘ de 1917 ó 191ft. El diez por ciento de los beneficiarios di­
rectos del sistema —la mitad de ellos ya caídos no sería . 
suficiente para ganar una guerra en la cual la mayol \ 
parte del resto de su población vería solamente la opor­
tunidad de sacudir la vergonzosa opresión que ha pesa­
do sobre ellce por tanto tiempo —una guerra, que , 
pués de la primera inevitable derrota se transformaría j 
en una guerra civ il

No, esta guerra es imposible; Alemania no puede h*" 
cerla; y  si sus dictadores no están locos, entonces al ase- 5 
gurar que quieren la paz nos están mintiendo técnic»* 
mente a la vez que guiñan e l  c^o a sus partidarios; tales j 
aseveraciones provienen de que pusilánimemente se dan 
cuenta de esta misma imposibilidad. Pero si la guerra 
no puede ser y  no será —entonces, ¿por qué estos 
nes y  asesinos? ¿Por qué el aislamiento, la hostiüd^
hacia el mundo, el desorden, e l interdicto intelectual, 
oscuridad intelectual y  todos los males? ¿Por qué no eO 
vez de esto, el retorno voluntario de Alemania al siste­
ma europeo, su reconciliación con Europa, con todo e 
acompañamiento esencial de la libertad, de la justic»*> 
el bienestar y  la decencia humanos y^una jubilante bien­
venida del resto del mundo? ¿Por qué no? Solamente 
porque un régimen que en palabra y en hechos nieg* 
los derechos del hombre, que quiere, sobre todo, q^^ 
darse en el poder, se embrutecería y  sería abolido si. 
puesto que no puede hacer la guerra, hiciera en realida 
la páz. Pero,, ¿es una razón?

Me había olvidado, señor Decano, de que todavía ms 
estaba dirigiendo a usted. Puedo seguramente consolar- 

' me con la reflexión de que habrá usted dejado de l®®t 
esta carta a poco de comenzarla, horrorizado por un len­
guaje que hace tiempo dejó de hablarse en A le m a n ia .

I

Ayuntamiento de Madrid
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torizado porque alguien se atreva a ert^lear la len*- 
gj alemana con la libertad de antaño. No he hablado 

^ -a rrog a n te  presunción, sino,por una ansiedad y  un 
K o r  de que esos usurpadores no me privaron al decre- 

que yo no era ya alemán —un dolor mental y  espi- 
l ^ a l  del que mi vida no ha estado libre ni una hora 

rtc cuatro años, y  luchando con el cual he tenido

que hacer día tras día mi trabajo creador—. La pre­
sión ha sido grande. Y  como un hombre que por indife­
rencia eii materias religiosas rara vez deja que se le es­
cape c.e la lengua o de la pluma el nombre de la Deidad, 
pero, a pesar de ello, no puede en momentos de honda 
emoción reprimirse, permítame —ya que después de to4o 
uno no puede decirlo todo— cerrar esta carta con la bre­

ve y  ferviente plegaria: que Dios ayude a nuestra deni­
grada y  profanada patria y  la enseñe a hacer la paz con 
el mqpdo y con ella misma.

TH O M A S  M ANN

Kusnacht, ’feurich, día de Año Nuevo, 1937.

g u ir ... E ra  peligrosís im o. L lov ía n  
p or  tod as ias ca lles  lo s  proyectiles, 
a com p a ñ a d os  d e  constantes m orte - 
razos, y  ’ ; 3  resp iración  era  d ifíc :l, 
p o r  el n úm ero d e  m u ertos  q u e  ha-

¡ARAGON PARA LA REPUBLICA!
En Belchite, que ei ya una villa de la retaguar­
dia, ayer por la m añana, el em puje de las

armas leales acabó con los dos reductos
A la una  y m edia d e  la m adrugada, fuerzas repub licanas Jom aron por 

asalJo la ig lesia , converJida en (orJaleza por los fascisJas
r Desde e l v iern es , las fu erz a s  lea - 
•k, a la  R epú b lica  .e ra n  dueñas de 
li  populosa v illa  de B e lch ite . La 
Wiían rod ead a , ce rca d a  de ta l fo r ­
ma. que era im posib le  u na  reacción  
tn contra. D e lo s  v ic to r io so s  a ta ­
ques de l p r im er d ía , q u ed a ron  su ­
pervivientes fa c c io sos . C om o s iem ­
pre, eran  los je fe s , lo s  requ etés, los 
feiangistas, tod o  ese con g lom erad o  
que sólo se preocup a  d e  ten er b ien  
cubierta -la retirada  y  d e  e ch a r p or  

't t s c t e ,  e n  ca lid a d  d e  carn e de ca - 
6ÓH, a los  m oros, a los  leg ion arios , 
í lo s  soldados de cu p o , q u e  sacaron  
fc 'sus p u eb los  a cu la ta zos  desp ués 
ée asesinar a sus fam ilias.

Pa-o. en  esta  ocasión , lo s  a con te- 
« ¿ ie n to s  se  desa rro lla ron  tan  v e r -  
aihiosam ente, que  lo s  fascistas, 
cuando q u isieron  d a rse  cu enta , te ­
nían cortad a  la  carretera , levan ta ­
do* los rie les  de l fe rro ca rr il, ce rca ­
da le v illa  y , vo ltea n d o  lo s  aires, 
obuses d e  todos los ca lib res , llu v .a  
copiosísima d e  m etra lla  que  h acia  
Irrespirable el am bien te  y  destro ­
zaba sin cesa r e l ca serío , sep u ltan ­
do secciones enteras y  p u lverizan ­
do barrios, fo r tifica c io n e s  y  d e fen ­
sas. V ino m ás ta rd e  e l  a sa lto  con  
la terrible carn icería  en  sus fila s  
1  las evasiones en  m asa, y  lo s  d i­
rigentes d e  la  defen sa , s in  escape  
posible, com p ren d ieron  q u e  n o ha­
bía m ás rem ed io  q u e  en tregarse  o 
resistir.

Optaron p o r  esto ú ltim o, y  en a 
iglesia — só lid o  ed ific io— , en  la  C o ­
mandancia m ilita r  y  en  e l  A y u n ­
tamiento se en cerra ron  e l j e f e  de 
las fuerzas y  d e  la  F a la n g e  d e  Z.a- 
ragoza, com an d a n te  de l reg im ien to  
de C astille jos, J o a q u ín  Santapaa , 
tre«Ien tos y  p ico  d e  suba lternos de 
**tas partidas  y  lo s  fa s c is ta s  del 
pueblo, co n  sus fam ilia s  y  m ás .te 
cincuenta m u jeres  y  ch ico s  q u e  a 
'hva fuerza h ic ie ron  en tra r  c o n  ellos 
«a los tres red uctos  d o n d e  qu izá  
Pensaban rep etir  e l  ca so  d e l A lcá ­
zar de T o ’ edo.

La crim ina l m a n iob ra  d e  Santa- 
Pau ha s id o  inútil. Q u e r ía  lo g ra r  ‘’.u 
•eguridad a costa  d e  sangre in ocen - 

pero to d o  lo  h ech o  le  ha  resul­
tado estéril... S u  od isea  ha  du rado  
**c4samente d os  d ías. D esd e  la  lo -  
tre de la ig 'esia , d esd e  lo s  b a lco ­
nes y  ventahas d e  lo s  d os  red uctos  
testantes, h an  estad o  a gred ien d o  
®on fuego d e  a m etra lla d ora  y  b om ­
bas de m a n o  a  las fu erz a s  q u e  tra- 
taban d e  lle g a r  a aqu el s e cto r  de l 
P}ieblo. M ientras tan to , e n  e l  in te- 
t*or de la  iglesia  e l g r iterío  e r a  im ­
presionante. L o s  "niños y  las m u ­
jeres lleva d os  a lh  a  la  fu erza  p or  
los fascistas ped ían  co n  v o c e s  an- 
^ stio sa s  q u e  se  les  d e ja ra  salir. 
Lloraban lo s  ch iq u illo s  e  in su ltaban  
« s  m u jeres, en loqu ecid as  p o r  'a  
*?i*hstia. a l  ob serv a r  c ó m o  la  - r- 
^ e r í a  rep ub lican a  ib a  d e iru m b a n - 
^  los paredones, los  sacos  terre-

y  las b a rrica d a s  d e  lo s  fa c c io ­
sos.

Santapau ord en ó  a sus in eond i- 
*^nales q u e  fueran  destroza n d o  ’ a- 

'ques en las casas p a ra  esca lonar 
^ s c o s *  que  h ostilizan  con stante- 

,*hte a lo s  con qu istad ores  d e  B e l- 
' « t e .  T od o  fu é  in ú til... - 

t-1 dom ingo, a i a tard ecer, U ega- 
os a B e lch ite  u n os  p er iod ista s  que  
 ̂ hundim os en aqu el in fie rn o  de
Jthio, «polvo y  d erru m bam ien tos

® 'u rg ía n  p or  tod o  el re c in to  de 
' ' ‘ha. N o  h ubo m a n era  de ;e -

tio

la

foía en. todas partes, aban d on ad os 
p or  lo s  fa c c io so s  en  fra n ca  y  des­
m ora liza d ora  huida. N os retiram os 
a u n o  d e  lo s  a rraba les d e  B elch ite , 
pues se p rep a ra b a  e l asa'-to a  a 
ig les ia ...

¡A Q U E L L O S  P O B R E C IT O S  N I ­
Ñ O S, Q U E Q U E R IA N  H U IR !
L A  T O M A  D E L A  IG L E S IA ... 
G R A N  N U M E R O  D E M U E R T O S 
Y  P R IS IO N E R O S ...
A n tes  d e  aban don ar el ca sco  de 

la  v illa ,' tu v im os  oca sión  d e  pre­
senciar un bárb a ro  esp ectá cu lo , que  
h izo  cu lm in a r la in d ign a ción  d e  to­
d os  lo s  q u e  a llí nos h allábam os.

A  las ex h orta c ion es  d e l m an d o 
rep u b lica n o  d e  q u e  d e ja ra n  sa lir  fie 
la  ig lesia  a  lo s  q u e  p o r  la  fuerza  
se en con tra b an  allí, con testó  e l je fe  
de F a la n g e  d e  Z a rag oza  co n  insul­
tos, in ju ria s  y  unas rá fag a s d e  am e­
tra lla d o ra ... E ntonces, e l com an ­
da n te  d e  u no  de lo s  ba ta llon es  d is­
pu estos  para  e l a sa lto  a la  iglesia, 
lo g r ó  abrir  en  un  acto  d e  audacia  
una d e  las h o ja s  d e  la  puerta  de l 
tem p lo  y  a rran ca r d e  aqu el lu g a r  
a  n u ev e  m u jeres  y  d ie c io ch o  ch i­
q u illos  q u e  co rr ie ron  detrás p id ien ­
d o  a u x ilio ... Santapau , d esd e  la  to ­
rre , a l darse  cu enta  d e  que  se les 
esca p a b a n  aquellos  in ocentes, les  
a r ro jó  tres b om bas d e  m an o, que  
cau saron  m u ertos  y  h er id os  entre 
las in fe lices  criaturas.

Y a  n o se p od ía n  ten er con tem ­
p lacion es  con  aqu ellos  b á rb a ros  que  
eran  capaces  d e  asesin ar a  estos se­
res  in d e fen sos . C om en zó  d e  n u evo  
el ataque.

L a  n och e , co n  su  con stan te  co r ­
te jo  de lu m in arias  im presionantes, 
p or  las exp losion es  d e  d inam ita , se­
rá  d if íc il  d e  o lv id ar.

A  la  u n a  y  m ed ia  d e  la  n oche, 
las fu erzas  rep u b lican as log ra ron  
saltar las pu ertas  de la  iglesia , y  
a la  b a y on eta  en traron  a d esa lo ja r  
a  aquellas fiera s  de la  ca sa  d e  C ris­
to . En el in terior, al resp la n d or de 
la s  llam as, q u e  h ab ían  p ren d id o  en 
la  ed ifica c ión , la  lu ch a  fu é  tan  te ­
rr ib le  co m o  rápida . L o s  fa c c io sos , 
im p os ib ilita d os  de g a n a r  la  parte  
d e  la  torre  y  lo s  coros , p o r  h ab erse , 
d erru m b ad o  la  esca lera , trataron  o e  
b u sca r  la  h u id a  p or  ven ta n as y  
puertas traseras. U n os tre in ta  lo ­
graron  sa lir a l cam p o, p ero  e q u i­
v o ca ro n  e l ca m in o  y  e n  v e z  d e  se- 

' 'g u ir  en  d irecc ión  a  Z a ra g oza , m a r­
ch a ron  h acia  la  zon a  le a !, d on de 
u nas fu ertes  descu b ierta s  lo s  p er ­
sigu en  p o r  lo s  cerros  in m ediatos, y  
y a  h an  s id o  cap tu rad os  m ás d e  la  
m ita d . O trps, se  en trega ron  y  u n os  
c ien to  v e in te  se con grega ron  para  
d e fen d erse  en  e l A y u n ta m ien to  y  
en  la  C om andancia .

Esta p r im era  tase de la  tota l o cu ­
p a ció n  d e  B e ’ ch ite  term in ó  a  las 
dos  y  m ed ia  c o n  m á s  d e  c ien to  
tre in ta  m u ertos, fascistas, och enta  
h erid os  y  la  captura  d e  doscien tos  
prision eros , a  m á s  d e l b o tín  que  
con sistió  en  cu a tro  am etra lladoras, 
n u e v e  m orteros , trescientos fu s iles  
y  verd a d eros  m on ton es  de ca rtu ­
chería .

A  las c in co  d e  la  m añana, con ti­
n u a b a  e l  com b a te  p a ra  red u cir  los  
o tro s  d os  red u ctos  d e  la  fa c c ió n  en 
la  p op u losa  v illa  aragonesa .

E S P A N T O S O  E S P E C T A C U L O . —  
L A  T O M A  D E L  A Y U N T A M IE N ­
T O  Y  L A  C O M A N D A N C IA .—
¡ B E L C H IT E , C IU D A D  D E  L A  
R E T A G U A R D IA !
E l am an ecer d e  h o y  n os  ha  v u e l­

to  a  la  rea lid ad  de lo  que  creíam os 
■una espantosa  p esad illa . H em os pe­
n etrad o  d e  n u ev o  en  la  v illa  p or  'a  
plaza  d ed ica d a  a l  á lo r 'ó s o  p in tor 
F ran cisco  d e  G o y a . P r o d u c e  v é rt i­
gos d e  h o rro r  a qu ella  trág ica  p in ce ­
lada  del espanto de la gu erra  que, 
d esen caden aron  lo s  fascistas. Un 
v e rte d e ro  d e  inm undicias, an im ales 
desp edazados p o r  tod os  os sitios, 
casas destru idas, siem bra de rop as 
y  m u ebles p or  las ca lle jas  in transi­
ta b les ... L a  v is ión  dan tesca  d e  m ás 
d e  500 m u ertos  q u e  aún n o h a n  p o ­
d id o  recogerse , en  p len a  d escom p o ­
sición , b a jo  este  so l que  ca lcin a  ’ as 
piedras. H a y  q u e  ca m in a r con  

•gran cu id ad o  p orq u e  e l suelo está 
cu b ierto  d e  b om b a s  de m a n o . En ia 
ca lle  M ayor, el ataque d e  los  pa­
sados días fu é  tan  im petu oso  que  
lo s  fascista s  a b a n d on a ron  m á s  de 
sesenta cam illas  llen as d e  m u ertos 
y  d e  h erid os  q u e  m u rieron  lu e g o  de­
sangrados, para  co rre r  a  en cerrase 
en  los  ú ltim os red u ctos  y  segu ir la 
lu ch a  con  q u e  tratan  d e  arru inar a  
E spaña. En e l p orta l d e  la  casa  
n úm ero 17, el esp ectá cu lo  produce  
p a v o r ; a llí, ob stru yen d o  la  puerta  
hasta  la  .alRira d e  la  esca lera , h ay  
un  co n fu so  m on tón  d e  m ás d e  se­
tenta m u ertos, tod os  com batien tes 
d e l req u eté  y  d e  F a 'a n g e  q u e  no 
tu v ieron  tiem p o  d e  huir.

A  las n u ev e  y  cu arto  se recru ­
d e ce  e l fu e g o  en  d ire cc ión  a l A y u n ­
tam iento y  a  la  C om an d an cia . L as 
ex p losion es  h acen  trep id ar lo s  m u ­
ros  d e  ío  q u e  aún  q u ed a  en  pie, 
am enazando d erru m b arlo  todo.

H ay  un  in en arrab le  griterío  y  se 
asaltan, a  la  b a y on eta  ca lada , ios 
d os  ú ltim os red uctos  fa cciosos . 
n etran  los  lea les  en  o leada  p o r  ba l­
con es, ven tan as y  pu ertas , y  a l fm , 
en tre  v iv a s  fre n é tico s  a  la  R ep ú ­
b lica , se h a ce  on d ea r  la  ban d era  
tr ico lo r  en  lo s  restos  d e  lo  q u e  fu é  
ú ltim o ba luarte  d e  la  tra ición .

La República Española 
en guerra

La R epública española está dando a l m undo un m agnífico 
e jem plo  de va lor y  de voluntad.

E l G obierno de V alencia  hace fr e n te ' a los  problem as m as 
com plejos  y  vence las m ayores dificultades.

A  m enudo he oído críticas, dirigidas contra nuestros cam a- 
radas españoles, relativas a la falta  de organización y  a las lagu­
nas Que presentaba la acción  del G obierno republicano, pero n o  
tenían en cuenta las circunstancias y  las trágicas situaciones que 
tu vo  que sortear. - . ,  .  - i *

H oy  se puede m edir e l cam ino seguido en  todos los aspectos.
E l G obierno republicano ha tom ado de la m ano la conduc­

ción  de una guerra que sabe que será larga. E nfoca esta perspec­
tiva  con  sangre fría  y  con  tenacidad. Se niega a tom ar en cuenta 
toda m ediación, todo com prom iso. E l pueblo  e s p ^ o l  esta R e p a ­
rado para cualquier sacrificio, con  e l fin de salvar «su» R epu -
blicsi *

Concéntra todos sus esfuerzos en  la  C onstitución y  en e l  per­
feccionam iento de éste E jército  nacional, em anado del pueW o 
obrero y  cam pesino. Su creación  es un verdadero prodigio. H e 
Dodido m edir e l  cam ino recorrido desde las prim eras sem anas de 
guerra. La fase de las «colum nas» constituidas por partidos p o ; 
fíticos y  organizaciones sindicales, fase heroica  y  gloriosa, paso 
va. Contra una agresión m inuciosam ente preparada y  llevada a 
cabo, ha habido que poner en  pie, totalm ente, un aparato m ilitar 
com pleto, con todos* os m últip les servicios necesarios.

Ha habido que constitu ir los cuadros, fusionar, coordinar, 
instruir los elem entos dispares. G igantesca obra  que aun n o  esta 
term inada, pero que está en  buen  cam ino. Actualm ente, se m an­
tienen, se fortifican  y  se aprovisionan los frentes. Mas de 500.000 
hom bres representan el e fectivo  del E jercito  y  mas de 500.00Ü 
hom bres form an las reservas.

Se com prenden las dificultades de esta tarea, se conocen  los 
catastróficos efectos de la N o Intervención  que en tR pece  grave­
m ente e l indispensable aprovisionam iento de este E jercito.

P ero  el cuadro de acción  del G obierno estoria m com pleto si 
n o  añadiésem os los esfuerzos hechos por la difusión  de la in ^  
trucción, para dism inuir e l analfabetism o, m edio vencido ya, para 
desarrollar la econom ía industrial y  rural, R í a  proteger los te­
soros artísticos, para crear una vida cultural. ,

La R epública española v ive  horas trágicas, pero v ive tam ­
b ién  una epopeya gloriosa en la que se fo r ja  todo  un gran pue­
b lo , toda una gran nación  renovada. ......

Y  m ientras tanto, ¿q u é  hacen las dem ocracias para ayudar
a la R epública  española? .  , , . , *

E l G obierno republicano de España ha dem ostrado, a través 
de las negociaciones internacionales, un espíritu de conciliación , 
de m oderación, de sacrificio que h oy  p o d n a m R  a g r a d e c e r l e ,^  
bre todo  cuando los p royectos de las Potencias fascistas 
tam ente proclam ados y  realizados. E l u ltim o discurso d e  M u ss^  
lini, la  guerra subm arina en el M editerráneo, la  solidaridad ev i 
dente de R om a y  Berlín, todo  esto nos hace ver claro la siniestra

H e creído observar una resolución  manifiesta p R a  intentar 
salir de este «em pirism o» que dom ina siem pre, ¡a y ! ,  ia  actuación  
de las potencias dem ocráticas y  para orientarse hacia las con cep ­
ciones orgánicas de la seguridacf colectiva. La sublim e r e a t e n  
cía d e  la  España Republicana nos proporciona aun e l tiem po ne­
cesario para actuar en esta d irección . P e ro .h a y  que a presu rar^  , 
a aprovechar sin dem ora este plazo, tan preciosam ente ganado por 
e l heroísm o de los republicanos españoles, ^V R O M SK I

(«L e  Populaire», 24 agosto 937.)

'K u lJ ura universiJaria en la zona  lacciosa

Y a  DO h ay  en em igos  en  B e lch i- 
te , c iu d ad  h o y  m u y a retaguard ia  
d e  la  lín e a  d e  fu eg o . E sta n ueva  v ic ­
toria  rep u b lica n a  ha  costa d o  a  los 
fa c c io so s  o ch en ta  y  tantos m u ertos, 
g ra n  n ú m ero  de h erid os  y  la  ca p tu ­
ra d e  m ed io  c e n te n a r .d e  prisione­
r o s ; setecientos fusiles, c in co  am e­
tra llad oras  m ás, m u ch ísim as m u n i­
c ion es y  cu a tro  p iezas d e  artillería , 
una dé l siete y  m e d io  y  la s  restan ­
tes de l o n ce  y  m ed io .

M ien tras llega n  las brigadas^ te 
d es in fección  p a ra  en terrar ca d á ve ­
res, se h ace  u n 's i le n c io  re s p e tu o s o ;-  
y  en  m e d io  de la  actitu d  m á s  n ob le  
y  ga llard a , se a b re  c a l le , 'y  v a n  sa­
lien d o  en  cam illas  y  en  b ra zos  d e  
nuestros san itarios tod os  los h eri­
d o s  fascistas.

V a n  p a ra  ser  asistidos. N osotros  
no h acem os lo  q u e  h iciera , p a ra  ba l­
d ón  d e  ign om in ia  d e  un  e jé r c ito , el 
r e b e 'd e  Y a g ü e  con  n uestros  h eri­
d o s  y  en ferm era s  en  T a la vera  y  T o ­
ledo^.. N u estros h ero icos  com ba ­
tien tes saben  q u e  los h er id os  son 
sagrados y, co m o  a  tales, lo s  han 
co lm a d o , en  la jo rn a d a  g loriosa  de 
h oy , de a ten cion es y  cu id a d os  que  
son  in capaces  d e  prestar esas h or­
das a ! se rv ic io  d e l tra id or  F ran co.

La Universidad de V a llad o lid  

nom bra d o d o r  "honoris causa"  

a Franco, en reconocim ienfo de  

los méritos contraídos poir el 
"ge n e ra lís im o " en la  toma de  

Santander por los italianos
«L a  V o z  de E spañ a», d e  S a n  Se­

bastián , d e l 29 d e  A gosto , pu W lcó  
e l sigu iente  te legra m a :

«V A L L A D O L ID ,— C cn  m o tiv o  de 
la  « lib e ra c ió n »  d e l d istrito  u n iv e rs i­
tario  d e  V a lla d o lid , p o r  la  recien te  
con qu ista  d e  Santander, se ha 
u n id o esta  m añ ana  e l c la u stro  uni­
v ers ita rio . A  propuesta  d e ! R ector , 
se a d op tó  p o r  a cla m a ción  entusias­
ta y  unánim e e l a cu erd o  d e  n om ­
brar d o c to r  «h on oris  ca u sa » d e  esta 
g loriosa  U n iversidad , a  S u  E x ce len ­
cia  e l G en era lísim o F ra n co , «sím ­

b o lo  augusto d e  la  n u ev a  y  g ra n d e  
E sp añ a», restau rador de l D e re ch o  
y  d e  la Justicia , e n ca m a c ió n  de l 
E jé rc ito  y  Ja  M ilic ia  y  de l p u eb lo  
«au tén ticam en te  españ oles».

R esu 'ta  grotesco , e  in d ign an te  a 
la  v ez  e l h ech o  d e  q u e  F ra n co , e x  
gen era l tra idor a  su patria , p o c o  
m en os q u e  ana lfabeto  y  v e n d id o  a  
los • italianos y  a lem anes, sea  n om ­
b r a d o  d o c to r  «h otíorls  ca u sa »  d e  
la  castellan ísim a U n iversid a d  d e  
V a lladolid .

Ayuntamiento de Madrid
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La propaganda facciosa se basa en 
la mentira y en la calumnia

" L a  España leal<>(lice H an s M ü íila sfe in *>v ive  en p lena reorganizacióri, se* 
gu r id ad , p rogreso  y  paz, e  in ic ia  un  v igo ro so  renacim iento q u e  hará de  

ella u no  de  los prim eros países del m u n d o ''
«El Berner Tagwacht», publica un artículo de 

Hans Mühlestein, del cual extractamos los siguien­
tes párrafos:

«Habiendo regresado hace i;c-co de la. España 
republicana, leo con particular extrañeza en la 
prensa suiza las «revelaciones» del llamado «Ser­
vicio de Información Salamanca», acerca del su­
puesto estado de cosas en la zona controlada por 
el «gobierno fantasma de Valencia». Este «Servi­
cio de Información», insulta en el tono grcsero y 
torpe de la propaganda de Goebbels, al único Go­
bierno legal de España reconocido también por 
Suiza.

Cuando apenas vuelto de Madrid, Valencia y 
Barcelona, leo esas «informaciones», siento parti­
cular extrañeza al ver cómo no se me han puesto 
los pelos de punta por e l constante peligro 'de 
muerte a que he estado expuesto, al parecer, bajo 
e l «terror» de las «hordas rojas bolcheviques». La 
verdad es que ni en Barcelona, ni en Valencia, ni 
en Madrid, ni siquiera en la zona inmediata de 
guerra, he notado el menor rasgo de ello. Solanjen- 
te los aviones, bombas y  granadas fascistas estor­
baban la vida popular, rica, abundante y, para todo 
conocedor de la España anterior, tan maravillosa­
mente disciplinada. ¿O es que, al fin y  al cabo, esta 
nueva vida popular, rica y  generosa que tan sobe­
ranamente se burla de todas las amenazas fascis­
tas y  de todas las leyendas que se puedan inventar 
sobre- las supuestas crueldades cometidas por los 
«rojos», esta vida del pueblo español que lucha 
con  todas sus fuerzas por la libertad, habrá sido, un 
truco de propaganda organizado por los astutos 
«marxistas» españoles,' para encubrir sus doctri­
nas «brutales y  egoístas» ante el observador ex­
tranjero? El tráfico maravillosamente organizado 
de millones de hombres, el enorme desarrollo de 
la producción, tanto agrícola como industrial vi­
sible para todos, la amabilidad arrolladora y  la 
hospitalidad verdaderamente fraternal de que he­

mos gozado hasta en el último rincón de Castilla y  
finalmente la generosidad de las autoridades con 
el propio pueblo y  con los huéspedes extranjeros 
—generosidad casi increíble en tiempos de guerra 
civil—, ¿ha ^ d o  un grandioso engaño organizado 
por el «terror cruel, salvaje e inhumano», para 
ocultar su «anarquía revolucionaria»? Grandioso 
«engaño» e l que es capaz de llenar la realidad de 
todo un pueblo, con una vida activa y  creadora en 
todos los terrenos de la cultura y  con un ímpetu 
capaz de transformar a la Humanidad entera.

Había que desear que se produjesen más «en­
gaños y  terrores» de esta clase en todos los pue­
blos, si este proceso enorme del renacimiento to­
tal de un pueblo, de cuya verdad un día se mara­
villará el mundo entero, no hubiese costado tantas 
víctimas sangrientas sin nombre, de las que casi 
ninguna familia española se ha librado y  que nin­
gún pueblo en la Historia, excepto, quizá, el ruso, 
ha sufrido con tanto heroísmo en su lucha para 
lograr su libertad. Esta gesta heroica, cuando sea 
conocida de todo el mundo será contada y  canta­
da por las generaciones más lejanas...

Sólo un mosaico de miles de hechos vividos e 
irrefutables daria la imagen de la nueva España, 
tal como surge en este renacimiento histórico, 
como surgirá, a pesar de la acometida brutal del 
fascismo mundial unido. Porque el proceso revo­
lucionario español, precisamente por su larga du­
ración y  por el número incalculable de sus vícti­
mas ha penetrado demasiado hondo en las raíces 
del pueblo, para no brotar victoriosamente como 
fuerza histórica elemental, de esta raíz popular y 
para no barrer todas las cosas anticuadas, todas las 
imposiciones extrañas, dando al nuevo contenido 
una forma nueva y auténticamente española.

"A través de esta nueva imagen se va formando 
el rostro de la nueva Europa. De la España repu­
blicana y, sobre todo, de Madrid, se vuelve con 
esta absoluta certeza.

Lo que le cosió a un alemán 
una salchicha que firó por la

ventanat
BERLIN , 27. —  P or haber tirado una salchicha por la ven. 

tana, declarando que «dejaba  m ucho que desear», fu e  despedido 
de la em presa donde prestaba sus servicios y  d e l «Frente del 
T rabajo», e l em pleado H echingen W urtenberg.

E l «C orreo  N acional-Socialista» de Stuttgart, que publicaba 
lo  anterior, añadía:

«T ales noticias pueden parecer dem asiado fuertes, pero á i- 
ven  para dem ostrar que es un deber de todo  ciudadano alemán 
no d e ^ r d i c ia r  los  alim entos.»

(«D iario  de N oticias», Lisboa, 28-VIII-1937.)

El gran hispanista polaco Eduardo 
Boye describe los crímenes de los 
invasores del suelo español y el he­

roísmo de sus defensores
F ran co  d ijo  a un e n v ia d o  e sp e c ia l d e  “N ew  Chron ícle“ 
“q u e  no  vac ila r ía  en fu s ila r  a la m itad  de l p u e b lo  e s ­
p a ñ o l para  lo g ra r  s u s  fine s", y  en lo s  p r im e ro s  d ía s  d e  

la rebe lión  a se s in ó  a m á s  d e  5 0 .0 0 0  p e rso n a s
En su  tercer  a r t ícu lo  d e  este  es­

tu d io  so b re  «L a s  e x p e r ie re ia s  d e  la 
«g u erra  tota lita ria»  en  E spañ a», se 
o cu p a  E du ardo  B o y é  d e  los espan ­
tosos  cr ím en es com etid os  p o r  los re­
b e ld es . cr ím en es que  n o . son  — ase­
gu ra—  d eta lles  d e  la  in su rrección , 
s in o  fu n c ió n  v ita l d e l fascism o.

A  la  a firm a c ió n  con  q u e  term inó 
su  a n te r io r : «S o b re  la  te rrib le  car- 
n .c e r ia  q u e  su ced ió  a  la  to m a  de 
B a d a jo z , ten em os m u ch ísim o  stesti- 
m o n ío s » . a g reg a :

«E ste  s in iestro  ju e g o  — al d e  -a 
ca rn icería  se  re fiere—  h a  sido in­
v en ta d o  p o r  d os  teu ton es som bríos  
a  Ips q u e  el d ios  O dín  d e  "a an­
tigua  ley en d a  d e b e  g lo r ifica r  en 
v id a .

L u d e n d o r fí lo  d esa rro lló  e n  suti­
le s  d isertacion es  — véa esa  su  «To-'’ 
ta le r  S taatota ler K rie g »—  y  G oe - 
r in g  d i jo  a b iertam en te  en  e l R eich s- 
ta g  que  «n o  v en ía  a h acer  ju sticia , 
s ino a  d estru ir y  a  exterm in ar. 
(«V o ss isch e  Z e itu n g » , 4 M arzo  de 
1933.)

E l n ac ion a lsocia lism o  a lem án  hizo 
d e l  te r ro r  tod a  una c ien cia . T.,a 
«d o ctr in a »  d e  la  «gu erra  to ta l»  se 
ap licab a  p r im ero , ú n icam ente , al 
en em ig o  in terior, p ero  p ron to  resu '- 
tó  d e  esto  e se  « te rro r  to ta l»  q u e  
esté  con tem p la n d o  e l m u n d o desde 
e l 27 de fe b r e ro  d e  1933, fe ch a  de 
la  llegad a  d e l p artid o  nazi a l  pod er.

E L  F A S C IS M O  E S P A Ñ O L  A D O P - ,
T O  L O S  M E T O D O S  D E L  TE­
R R O R  N A C IO N A L S O C IA L IS T A .

El fascism o  españ ol a d op tó  f ie l­
m en te , s ig u ién d o los  Jiasta en  sus 
m ás m íp im os  detalles, lo s  m étodos 
d e ! terror  n ac iona lsocia lista .

T a m b ién  F ran co  desea  lle v a r  a 
su  país a  un  estado d e  ^atalepsia. 
co n  o b je to  d e  para lizar tod a  a c d ó n  
q u e  suponga resistencia'.

E l n úm ero d e  fu silad os  n o supo­
n e  n ad a  en  este  ju e g o . A l d éc im o  
d ía  de l esta llid o  d e  la  rebelión , t i 
gen era l F ra n co  recib ió , a  un en v ia ­
d o  especia l d e l «N ew  C h ron ic le», ai 
q u e  d ijo , en tre  otras  cosas, «qu e  
estaba  d ec id id o  a  p r o v o c a r  un con ­
flic to  in tern aciona l e n  e l ca so  rie 
q u e  su  p lan  corr ie ra  p e lig ro  de m a­
log ra rse» , y  «q u e  n o vacila ría  en  
fu s ila r  a  ¡a  m itad  d c l  p u e b lo  espa­
ñ o l p a ra  lo g ra r  su  f in .»  («N ew  
C h ron ic le». 29 d e  ju lio  d e  19936.)

Y  h e  aqu í a l R ica rd o  C ora zón  de 
L e ó n  de l m icró fo n o  d e  S evilla , g e l 
n era l Q u eíp o  d e  L lan o , q u e  h a  di-, 
c h o ;  «£Z 80 p o r  100 d e  las fa m i­
lias d e A n d a lu cía  es tá  d e  lu to . En  
e l  ca m in o  d e  la v ic to r ia  d ecis iva  
no re tro ced ev em o s  a n te  nada. C on -  
tinjuarem os n u estra  o b ra  m ien tra s  
q u e d e  con  v id a  u n  so lo  m a rx ista .»

L o s  h ech os su brayaron , a firm án ­
do la s , estas p a 'a b ra s . E n  lo s  pri­
m eros  días d e  la reb e lión  m ilitar

— ^solamente en  lo s  p r im eros  d ias—  
fu e ro n  fu silad as en  e l territorio  
ocu p a d o  p o r  lo s  fa c c io so s  m á s  de 
50.000 p e rso n a s : B a d a jo z , 4 .000; 
S ev illa , 9 .000; M arru ecos , 3 .000; 
G ran ad a ,- 5 .000 ; Z a ra g oza , 21000, 
q ícétera . L o s  datos están  tom ados 
de l C o leg io  d e  A b og a d os  d e  Espa­
ñ a  y  p u b lica d os  p o r  su  presidente , 
d on  E du ardo  O rtega  y  G G asset.

Estas p a labras d e  Q u eip o  de L la ­
n o y  los  h ech os q u e  las sigu ieron , 
rep etim os, p r o v o ca ro n  u n  aplauso 
d on  E duardo O rteg a  y  G asset.

E l «D er  A n g r if íj, de l 17 d e  agos- 
o  d e  1936, e s c r ib ía :

«A fortu n a d a m en te , e l antigu o 
sentim en ta lism o d esa p a rece  entrs 
lo s  «n a cion a les» . C a d a  so ldad o  se 
da  cuenta d e  que  lle v a r  e l terror  
hasta e l fin , es p re fe r ib le  a sop orta r  
un  te r ro r  sin  lím ites .»

Y  K u rt K raen z le in , en  e l «E sse- 
ner N ationa l Z e itu n g »  d e l 10 de 
n ov iem b re  d e l m ism o año, d e c ía :

«L o s  generales ven  la  garantía  
d e  su v ic to r ia  n o  ta n to  e n  sus é x i­
to s  m ilitares co m o  en  la  lim pieza  
m etód ica  d e  la  retagu ard ia .»

«U na  lim p ieza  tota l d e l país 
— agregaba  « A n g r if í»  en fe ch a  21 
d e  octu b re  d e  1936—  en  la van ­
gu ard ia  y  en  la  retaguard ia , es ta­
rea  que  corresp on d e  a  la s  un idades 
m ilita res  que. co n  el cará cter  de 
reserva , ocu p an  e l terr itorio .»

E L  T E R R O R  F A S C IS T A  EN E S ­
P A Ñ A  E S  U N A  IFU N CION  V I­
T A L  D E L A  IN SU R R E C C IO N .^ 
E l terror  fascista  en  E spaña no 

es u n  ep isod io  «m á s»  d e  la  insu­
rrecc ión , s ino u na  /u n c ió n  v ita l. 
B a d a joz , Irún , T o led o , M a d r id ... 
C ada  etapa  p ru e b a  q u e  e l a sesi­
n ato  en  masar, orga n iza d b , es 
ú n ico  cam in o  h ac a  el fin . E l g e ­
n era l Q u e ip o  d e  L la n o  co n fe s ó  re ­
petidas v e ce s  q u e  su  f in  n o es so­
la m en te  la  v icto r ia , s ino tam bién  
e l ex term in io  d e  tod os  Ies enem i­
gos.

D espu és de la  ca ída  d e  B ad a joz, 
Y ag ü e  d e c 'a ró , en  una en trevista  
con ced id a  a un en v ia d o  del «D euts- 
ch er N a ch r ich te n b u re a u » : «L a  len ­
titud con  q u e  va m os  con q u ista n d o  
E spaña nos p e rm ite  una  lim pieza  
to ta l d e tod os  los  e lem en to s  ro jo s  
d el paig.

«E n  tod os  lo s  tiem pos — escrib e  
e l i 'u s tre  a b o g a d o  señ or O rtega  y  
G asset—  las gu erras c iv iles, rom ­
pien do los  lazos  eh tre  lo s  m iem bros 
d e  n uestra  n ac ión , o fre c ie ro n  ca ra c­
teres p articu larm en te  c ru e le s ; p e ­
ro, a  p esar d e  esto , lo s  crím enes 
que  se com eten  p o r  !o s  reb e ld es  de 
h o y  sob rep a sa n  tod os  lo s  lím ites 
im ag inab les en  e l terren o  d e  la  cr i­
m ina lid ad  co lectiva .

E l esp íritu  q u e  d om in a  en tre  esas 
hordas arca ica s  es un esp ír itu  de ' 
guerra  carlista . Ese m ism o espíri­
tu rein aba  d u ra n te  la  m on a rq u ía  

• absolu ta , cu a n d o  E spaañ  estaba  ba­
j o  e l dom in io  de F ern a n d o  V IL  U na 
v ez  m ás, en la  h istoria , las boinas 
— los requ etés—  han ca íd o  en ava­
lancha sobre la  tie rra  españ ola , re­
gada  d e  sangre. O tra  v e z  m ás, en 
la h istoria , a lgu nos ob isp os  y  curas 
tom an  parte  en  las g u errilla s , de 
tr iste  fam a. B en d icen  a  'o s  m oros, 
que  tra je ro n  p a ra  asesinar a l pue­
b lo  españ ol, y  le s  cu elgan  del cu e­
llo  m ed a llas  y  c ru c if ijo s , h ac ién d o ­
les cre e r  q u e  son  am uletos.»

F R A N C O , S IN  M O R O S , S IN  L E ­
G IO N A R IO S , S IN  V O L U N T A  - 
R IO S  IT A L IA N O S  Y  SIN  A V IA ­
D O R E S  IT A L O -A L E M A N E S , NO 
P O D R IA  H A C E R  N A D A .
E , P resid en te , en  P arís , íde la 

P rensa  A n g lo  -  A m e rica n a  U nida, 
E dm on d  Z .  T ey o la r , que  pasó  los 
p rim eros  m eses de la  gu erra  e n  la 
llam ad a  «E sp añ a  n a c ion a lis ta »  d ió  

una co n feren cia  en e l A m erica n  
C lu b  .e l 20 de n ov iem b re  d e  1936. 
D espu és d e  d e c ir  que  n o  ex ist ía  
n ingún  m o tiv o  d e  o d io  p erson a l en­
tre  los reb e ld es  y  él, a f in n ó  que  
e l e jé r c i t o  d e  F ra n co  reco rd a b a  a  
una banda d e tli/nchers» q u e  p er­
s ig u ieron  a u n  n eg ro  crim in a l en  
los  E stados d e l S u r. F ra n co  n o  po­
dría h a cer  nada sin  p ilo tos  ito lio - 
alem an es, s in  m o ro s  y  s in  tv o lu n -  
In rios». E sto Significa, sen cilla m en ­
te , q u e  las m asas p op u la res  están  
con tra  él.

F ra n co  n o p u ed e  con q u ista r  Es- 
poña a s i co m o  M ussolin i con qu ista  
íta lto  d A lem a n ia  H itler . N o  eS 
F ra n co  q u ien  in ten ta  con q u ista r  Es­
paña, sino H iler  y  M ussolin i.

D e h ech o , los reb e ld es  esp a ñ oles  
irru m p ieron  e n  e l  país co m o  un  
e jé r c ito  in v a so r  a b so lu ta m en te  e x ­
tra ñ o  a  E spaña. S u  ce n tro  lo  fo r ­
m aban  las fu erzas  co lon ia les . E ra 
éste u n  e jé r c ito  b ie n  a rm a d o , p ero  
n u m éricam en te  d éb il. P a ra  ocu p ar 
desd e G ib ra lta r  hasta  lo s  P irineos 
un pa ís  de 25 m illon es  d e  h ab itan ­
tes se h ace  p rec iso  m e te r  a llí m u ­
ch ísim os « id ea lis ta s»  ¡ta lo-a lem anes. 
S olam ente con  su  a yu d a  se  podría

ocu p ar. B e t o  n o  tfa ita  eso . Hay 
que  m an ten erse  sob re  el terreno. D 
ú n ico  m ed io  de m an ten erse  sobre 
él es a terroriza r  a  las m asas y  la 
m e jo r  ilu stración  d e  éstas el bom- 
b a rd eo  d e  las p ob lacion es .

E L  B O M B A R D E O  D E M A D R ID  Y
E L  C IN IS M O  D E L O S  FACCIO­
S O S A N T E  L A  P R O T E S T A .
E l d ía  16 de a gosto  d e  Í936 Fran­

co  d ec larab a  a l c o r r e s p o n s ¿  de 
«P etit  P a r is ié n » : «N u n ca  bombsi- 
d ea ré  M ad rid . N o q u ie ro  exponer 
al p e lig ro  a g en te  in o cen te .»

Sin em b a rg o , s in  d u d a  porque re­
c ib ió  otras  in stru ccion es  d e  sus c »  
legas p ro fes ion a les  extra n jeros , luí 
b om bard eos  d e  M a d r id  que  conti­
n úan  h oy , em p ezaban  trece  diu 
desp ués ex actam en te , y  a las d o «  
de la n oche.

E i 7 d e  n o v ie m b re  d e  1936 el Hi­
tado M a y o r  d e l g en era l F ran co en 
S a la m a n ca  tu vo  la  d esfach atez (i« 
p u b lica r  — después de seis bombat» ] 
d éos  con tra  la c iu d a d : 2 y  4 d e  no­
v ie m b re ; es d ec ir , cu a n d o  barrio l, 
en teros se h a llaban  ya  en ruínaH-| 
un  com u n ica d o  d ic ien d o  q u e  «nin­
guna b om b a  ha  s id o  a rro jad a  i-o­
b re  la  p o b la c ió n  c iv i l» , y  agregab» 
q u e  « la s  in fo rm a cion es  de la  Pren­
sa e x tra n je ra  se basaban  en  men­
tiras».

C u an do curas y  e scritores  cató­
lico s  — O ssorio  y  G a lla rd o , emba­
ja d o r  en  la  R epúH lica d e  Paris! 
L e o ca d io  L o b o , v ica r io  d e  la  igle­
sia d e  S a n  G in é s ; G a r d a  Gallego, 
ca n ón ig o  d e  S e g o v ia ; José  GalIego*4, 
R oca fu l, ca n ón ig o  d e  la  catedral . 
d e  Gran,ada y  p r o fe s o r  d e  la  Uni­
v ers id ad  en  M a d r id ; José  Berge- 
m ín , red actor  d e  la  rev ista  cató!-- 
ca  «C ru z y  R a y a »  y  J osé  María 
Sem prún , ex ce len te  escritor  católi­
c o —  h ac ían  un  lla m am ien to  j  
ca tó licos  de tod o  e l m u n d o y  pro* 
testaban  con tra  los asesinatos de 1* 
p ob la c ión  c iv il, sin  anteceden tes en 
la  h istoria , e l gen era l-b u fón , el 
n era l-h istrión , e l «m en tiroso  de ñS" 
v illa »  y  «p r ín c ip e  d e  M ála ga », con­
testaba c ín ica m en te :

«L a  p rotesta  de lo s  ca tó licos  ro»" 
drileños n o  t ien e  ba se . E l bombar­
d eo  de u na  c iu d a d  sitiad a  es u» 
a cto  d e  gu erra , im p rescin d ib le  par* 
d esm ora lizar al en em igo.»

S egu ram en te , con  este  m ism o fia» 
era  ta m b ién  n ecesario  e ! bombar* 
deo — c o n  pesadas b om b a s  aiem»* 
ñas—  d e l co leg io  d e  n iñ os  d e  Geta- 
fe , a r ra b a l de M ad rid , d on d e  do
h a y  n ingú n , A B SO L U T A M E N T E
N IN G U N  O B J E T IV O  M IL IT A R - 

M ac Ñ am ara, d ip u ta d o  conserva* 
d or , m iem b ro  d e  la  C om isión  brí" 
tán ica  q u e  fu e  a M adrid , d ijo , 
d ía  s igu ien te  d e  su  R egada, al re* 
presentante  d e  la  A g e n c ia  Reufer- 

«F u i testigo  d e  u no  de L s  
m enes tn á s  gran des que  h a  v is »  
e l m u n d o ...»

E l 30 d e  octu b re , a  las o tice  óe 
la  m añ ana , d os  «Ju n k ers»  han P** 
sad o  en  v u e lo  b a jo . E n  u n  momch* 
to , 173 n iños y a c ía n  en tre  charco* 
d e  sangre, en tre  la s  ru inas de l co­
leg io . ¿Q u é  cu lpa  ten ían  estoS-P*r 
q u eñ os n iñ os?  Y  s i n o  ten ían  culp*' 
en ton ces, ¡q u e  u na  p este  mate' * 
lo s  otros  n iñ os  b la n co s ! L o s  peqD®" 
ñ os  a ta ú d es  h ari s id o  Inscritos en 
u n  ca tá log o  y  fo to g ra fia d o s . Las 
tos h an  sa lid o  al m u n d o. Tam bíe® 
y o  las re c ib o . P u ed o , ahora , con  
con cien c ia  lim p ia , h a ce r  «reclam e* 
p a ra  u na  «g u erra  to ta l» , elevand®* 
a l m ism o tiem p o , e l g r i t o . «E w iv *  
M u sso lin i» , «H eil H itler»,
G oer in g », y  en  g en era l «S iegh ci >•
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